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I M P R E N T A D E P A B L O R I E R A . 
«alie den líobaiJor, n.n 2.{ y 2G. 
Bendita sea tu pureza, 
Y eternamente lo sea, 
Pues todo un Dios se recrea 
En tan graciosa belleza. 
A ti, celestial Princesa, 
Virgen sagrada María, 
Te ofrezco desde este día 
Alma , vida y corazón ; 
Mírame con compasión, 
No me dejes, Madre mía. 
Tiene concedidot eita décima 39,600 dia$ de indulgen-
cia; y diciendo Ave María purísima te ganan otros 2,SS0 
dim, y lot mi$mos respondiendo Sin pecado sois con-
cebida. 
Á LAS DONCELLAS. 
Muy amada hermana en Jesucristo, pare-
ce que nuestros tiempos son los destinados 
para dar cumplimiento á lo que dejó escrito 
san Juan en el cap. x n del Apocalipsis. Pues 
apenas nuestra buena madre la iglesia san-
ta nos ha dado á luz en el parto del santo 
Bautismo, el dragón infernal ya nos quiere 
devorar; él está irr i tadísimo contra la ma-
dre y contra los hijos que observan los pre-
ceptos de Dios y tienen el testimonio de Je-
sucristo : de suerte que les ha declarado la 
mas cruel y sangrienta guerra. E l mundo 
entero está puesto en tales t é r m i n o s , que se 
puede decir que todo está en malignidad; 
y todo lo que hay en él es concupiscencia 
de la carne ó amor á los deleites carnales, 
amor á las riquezas, y amor á los honores, 
lo que no es del Padre celestial, sino del 
mundo; p o r t a n t e , hermana mia , ya ves 
cuán malos son nuestros dias, y cuán nece-
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sario es i r con cautela. No quieras amar ni 
agradar al mundo, ni á las cosas que hay en 
é l , porque si alguno quiere amar al m u n -
do , ya no puede amar á Dios, pues escrito 
está , que ninguno puede servir á dos s eño -
res. A mas, acuérdate de la solemne renun-
cia que hiciste en el santo Bautismo, en la 
presencia de Dios y de los Angeles, dicien-
do, que renunciabas á Satanás y á todas sus 
obras y pompas; as í , pues, hermana mía , 
cumple la palabra que has dado, huye del 
demonio y de sus secuaces y maniobras; s i -
gue de veras á Jesucristo y á la Virgen san-
t ís ima, practicando las virtudes cristianas; 
y , á este fin, atiende que voy á darte los s i -
guientes avisos: 
1 . ° Haz todos los dias los ejercicios de 
mañana y noche, que hal larás en la página 
37 ; ya ves que son muy breves, por lo que 
nunca j amás los omit i rás . 
2 . ° Recibe los santos sacramentos de la 
Penitencia y de la Eucarist ía cada ocho <5 
quince dias, ó á lo menos cada mes. 
3. ° No dejes de hacer todos los dias me-
dia hora 6 un cuarto de hora de oración 
mental; y si las ocupaciones no te permiten 
estar recogida en la iglesia ó en tu cuarto, 
hazla durante tus quehaceres; val iéndote á 
este fin de algún l i b r i t o , como Vilhcasiin, 
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Camino del cielo, 6 de \os Misterios del Rosa-
rio, de los Novísimos, 6 de las oraciones del 
Padre nuestro y A ve María , etc. 
4. ° Lee ú oye leer todos los d ías , <5 á lo 
menos en los domingos, algún capítulo d é l a 
Introducción á la vida devola, por san F ran -
cisco de Sales, y en las festividades de María 
santísima el Anuario deMaria, así como en 
las fiestas de los Santos sus vidas, y apren-
derás de ellos á practicar la v i r tud . • 
5. ° Te conviene muchísimo la pacien-
cia, porque en este mundo hay mucho que 
sufrir, no solo de parte de las personas y ge-
nios, sino también por los quehaceres y t iem-
pos: cuando te sientas incomodada, no ha-
bles; porque tus palabras serían dictadas 
por la pasión y no por la r a z ó n , de las que 
tendr ías después que arrepentirte. Levanta 
tu corazón á Jesucristo, á la Virgen san t í -
sima y á los Santos, é imita sus virtudes, 
especialmente la paciencia. Piensa en el cielo 
que te espera, si sufres; y en el infierno 
preparado, si pecas. ¡ O h , si lo haces así c ó -
mo evitarás aquellas maldiciones, execra-
ciones, obscenidades y otras palabras i n d i g -
nas de una lengua cristiana 1 No seas como 
aquellas mujeres que, cuando todo les v ie -
ne á medida de su gusto, son apacibles, pa-
reciendo la misma mansedumbre; mas si en 
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algo son contrariadas, ó no Ies sucede todo 
como ellas quieren, centellean sus ojos, su 
boca echa rayos que matan, y todos sus ac-
tos son mas de una furia que de una per-
sona. Estas se parecen al pedernal fresco, 
mientras no se le toca, pero apenas le hiere 
el es labón, cuando por todas partes despide 
centellas de fuego. Tales mujeres podrán 
ser llamadas cristianas; pero con sus obras 
niegan este honroso t í t u l o , puesto que cris-
tiana*quiere decir imitadora 6 discípula de 
Cristo, quien nos enseña con palabras y con 
obras á ser mansos y humildes de corazón. 
Mas bien que cristianas se las deberá llamar 
avispas que pican, serpientes y raza de v í -
boras que muerden, destinadas por eso al 
fuego eterno, en virtud de aquellas palabras 
de Cristo, según san Mateo, cuando dijo : 
Serpientes y raza de víboras , ¿ cómo escapa-
réis de la condenación ó de la ira de Dios que os 
amenaza ? 
A las mujeres que hablan m a l , no solo 
las castiga Dios después de la muerte con las 
llamas del infierno, sino también á veces ya 
en este mundo. H é aquí un caso que á mí 
me sucedió en cierta población de Cata luña . 
Oyendo al pasar por una calle á una mujer 
que hablaba mal , la r ep rend í , y contúvose 
á mi presencia, pero después iba cont inúan-
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do en sus reniegos, cuando Dios tomó de su 
cuenta el corregi r ía : la castigó tan severa-
mente, que hinchándosele la lengua no le 
cabía en la boca. Esto iba acompañado de 
una convulsión y respiración tan cansada, 
que amenazaba su vida luego. Me llaman á 
mí mismo para confesarla; pero ¡ay que no 
pudo articular palabra alguna , ni dió la mas 
pequeña señal de dolor 1 Otro caso me ha 
sucedido también : Instado, y con süpl ica | , 
he ido á una casa para confesar á un h o m -
bre que tenia el vicio de maldecir, de rene-
gar y de decir cosas deshonestas, y he pre-
senciado el castigo de Dios hal lándole sin el 
uso de la lengua, enteramente mudo; y h é 
aquí el que antes en los corrillos todo era 
hablar obscenidades, reir y meter broma, 
despuos lleno de confusión y de vergüenza 
se está retirado en su casa, no haciendo mas 
que llorar. ] Oh justos juicios de Diosl 
6.° Procura mortificar los sentidos, es-
pecialmente la vista, á imitación de la V i r -
gen sant ís ima, cuya compostura era tanta, 
que convert ía á las mujeres mas disolutas. 
Léese en la historia, que cuando fué á vis i -
tar á su prima santa Isabel, una mujer des-
honesta de aquel país dijo con liviandad y 
curiosidad : ¿quién será esta forastera que 
viene tan á lo santo y recatada? y con aquel 
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espíritu de curiosidad propio de las muje-
res, dió algunos pasos para ver el rostro y 
traje de la recién llegada; mas apenas lo 
hubo conseguido, cuando su corazón quedó 
enteramente trocado, y dejó las modas y 
vanidades, y con ellas la mala vida. ¡Qué 
modestia la de María! j q u é castidad I . . , La 
mejor señal de la castidad es la guarda de 
los ojos, dice el Padre san Bernardo. Aque-
lla mujer que gusta de ver y de ser vista, 
no será casta. Buen ejemplo tenemos de 
esta verdad en Dina , hija del patriarca Ja-
cob, joven de diez y seis a ñ o s , !a que ha-
biendo tenido la curiosidad de i r á ver las 
hijas de Canaan, part ió de su casa virgen y 
volvió á ella deshonrada, siguiéndose de 
aquí un s innúmero de desgracias. A toda 
clase de gente, dice san Ambrosio, debe 
servir esta ins t rucc ión , pero especialmente 
á las v í rgenes , las cuales deben estar retira-
das, y deben abstenerse, no solo de ver, sino 
también de ser vistas. 
7.° Guárda te de los espectáculos, come-
dias, saraos, bailes y reuniones nocturnas. 
Tertul iano, para manifestar los enredos de 
solos los espectáculos, empleó un libro en-
tero. i O h , qué cosas dice de ellos I Me 
acuerdo que entre otras cosas dice : que en 
cierta ocasión, habiendo ido una mujer á 
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los espectáculos, quedó poseída del demo-
nio: al exorcizarla, dijo el maligno e sp í r i -
tu : I n meo eam inveni. ¿ Por qué me exor-
cizas y me castigas? si yo he entrado en el 
cuerpo de esta mujer, es porque la he en-
contrado en terreno y lugar mió . 
¡Comedias 1... j o h l qué cosas dicen de 
ellas san Juan Cr isós tomo, san Agustín, san 
Cipriano! Kscuela de la lascivia, las l laman, 
magisterio de la torpeza, universidad de los 
vicios, fuente de todos los males, peste de 
la r epúb l i ca , oprobio del Cristianismo y una 
apostasía de la profesión que el cristiano h i -
zo en el santo Bautismo. Pero dejemos las 
autoridades, y examinémoslo con la razón 
natural. ¿Cuál es el objeto material , ó la 
materia acerca de la que versan la mayor 
parte de las comedias del dia? ¿No es una 
verdad clásica, que en muchís imas de ellas, 
si no en cási todas, se representan con la 
mayor viveza enamoramientos, solicitacio-
nes lascivas, violencias, celos, traiciones, 
adulterios, desafíos, suicidios y otras mi l 
cosas á cual mas provocativas? ¿ Y cómo es-
tán compuestas, y de qué modo se ponen 
en escena estas tan delicadas y provocativas 
materias? i A h l todo se reduce á mentiras, 
adulaciones, caricias, desdenes, truhane-
r ías , palabras disfrazadas, canciones profa-
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nas, alocuciones deshonestas, sales picantes, 
agudezas, movimientos y saltos extraordi-
narios, gestos indecentes é indignos no diré 
de gente de honor , sino hasta de gente soez 
y de haraganes, especialmente en los saine-
tes y en los bailes. Allí se extingue el fervor 
de la devoc ión ; se pierde el horror al vicio 
y el santo temor de Dios; se dispone el alma 
para caer en el lazo del demonio, y se abren 
de par en par las puertas del infierno. ; Oh 
si pudiera yo decirte los peligros que hay y 
los pecados que se cometen en ellas , tanto 
por parte de los concurrentes como de los 
representantes! ¡ A h ! mezclados hombres y 
mujeres, estos y estas jóvenes por lo regu-
lar , sin mucho recato, entre los encantos de 
la música y con la licencia que se p e r m i -
ten muchos de los que concurren á estas 
reuniones, ¡cuántas delectaciones morosas! 
¡cuántos deseos impúdicos ! ¡cuántos torpes 
amor íos ! ¡ cuán tosamancebamien tos ! ¡cuán-
tos adulterios! ¡ cuán tos ! . . . ¡ a y l . . . Por esto 
dice san Cipriano que los teatros son una 
invención del infierno, para frustrar la pa-
sión de Jesús y los dolores y merecimientos 
de María . Y lo peor que hay en esta mald i -
ta invención, es que, para engañar con mas 
seguridad á los incautos, se transforma el 
diablo en ángel de l u z , con el pretexto de 
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que sus ganancias serán para el hospital, 
para casas de beneficencia, etc., y lo que es 
mas aun, con el pretexto de representar co-
medias de Santos, profanando sus historias 
con los saínetes y enredos. ¡Maldita caridad, 
que -viene de manos del demonio, á costa de 
tantas almas que se le sacrifican I 
8.° ¿ Y qué te diré de los bailes y sa-
raos? Te diré que dichosa la mujer que j a -
más ha bailado, porque los bailes están en 
oposición con el espíritu de Jesucristo y de 
la Iglesia. Cristo prohibe las palabras ocio-
sas, y manda la penitencia : en el Bautismo 
se renunc ió al demonio, á sus pompas y 
obras: ¿y qué son los bailes sino obras del 
diablo? ¿ Y en los bailes son pocas las pala-
bras y obras no solo ociosas sino criminales ? 
¡Oh si lo supieras como yo lo s é ! . . . ¡qué 
vanidad y á veces qué indecencia en los ves-
tidos!.. . Te diré mas, en tanto nos sa lva ré -
mos, en cuanto nos conformemos «on Jesús 
y Mar í a , y en verdad que nunca he leido 
que fuesen á bailes. Pero ¿cómo habían de 
bailar Jesús y Mar í a , siendo los bailes, se-
gún san Juan Crisóstomo , una invención 
del demonio, para coger almas para el i n -
fierno? San Efren dice, que los bailes son 
tinieblas de los hombres, perdición de las 
mujeres, tristeza de los Angeles y alegría de 
2* 
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los demonios. Saa Agustín no repara en afir-
mar, que los cristianos que van al baile no 
saldrán de él cristianos sino gentiles, y que 
menor mal harían los hombres si trabajasen 
en las fiestas y las mujeres hilasen, que 
bailando como hacen en ellas. Dicesan Gre-
gorio Nazianceno, que las fiestas en que se 
baila son como si fuesen apestadas. E l bai -
lar en ellas es t r a t a r á J e s ú s , á la Virgen 
Mar ía , y al Santo ó Santa que se pretende 
honrar, como á J ú p i t e r , á V é n u s , á Ba-
co, etc.; pues así honraban los gentiles á sus 
deidades. 
La España había estado mucho tiempo 
sin bailes, y los moros los restablecieron, 
como enemigos capitales de la Re l ig ión : y 
¿ sabes , hermana mia, p o r q u é hay ahora 
tanto acaloramiento por los bailes, que no 
hay domingo ni fiesta, por pequeña que 
sea, en que no haya baile? Todo viene del 
demonio, que pone en movimiento á sus 
secuaces, que son los herejes y los viciosos. 
Y o sé de una junta de herejes, que entre 
los planes que adoptaron para acabar con el 
Catolicismo , y quitar en cuanto fuere po-
sible las funciones de la Iglesia, fue uno el 
de sustituir en ellas comedias y bailes, y si 
pudiesen ser nocturnas mejor, porque son 
mas á propósito para desmoralizar. ¡Oh qué 
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de monstruosidades se siguen de aquí I A r i s -
tóteles pregunta, ¿cuál sea la causa de que 
en el Africa haya tantos móns l ruos? Y res-
ponde, la escasez de agua : como hay por 
consiguiente pocos lugares para abrevar, de 
ahí resulta, que reuniéndose y viéndose en 
aquellos abrevaderos animales de todas cla-
ses, arden en celos y se jun tan ; or ig inándo-
se de esto tantos monstruos. Hagamos aho-
ra la aplicación y preguntemos: ¿ s a b e s p o r 
qué en España hay en el día tantos m ó n s -
truos de pecados? De gran parte de ellos 
hal larémos el origen en estas reuniones. Y 
¿cómo puede menos ? ¿ No se hallan en ellos 
reunidos los jóvenes de ambos sexos, vesti-
dos lujosamente y á veces con poca decen-
cia de un modo provocativo? La libertad 
y el desahogo del baile ¿ n o autoriza la fa -
miliaridad ? ¿No es ahí donde se mira de 
hito en h i t o , y en donde se dicen palabras 
atrevidas, y en donde se hacen acciones es-
candalosas, y en donde?... ¡Ayl carísima 
hermana, ¡y qué de delectaciones morosas, 
qué de deseos, qué de actos despuesl... 
¡cuántas fornicaciones, cuántos adulterios, 
y cuántos horribles monstruos que infestan 
y desoían la t ierra! 
C r é e m e , hermana, huye de los bailes co-
mo de £0sa peligrosa, y sabe lo que dice 
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san Francisco de Sales, que compara los 
bailes á los hongos, de los que dicen los m é -
dicos que los-mejores no valen nada. Si en 
alguna ocasión, que no pudieres excusar, te 
vieses precisada de ir al baile, procura que 
sea con modestia, con dignidad y con bue-
na in tenc ión , poco y pocas veces; porque 
de otra suerte corres peligro. Después de 
haber comido hongos, dicen que se ha de 
beber un poco de vino generoso; y el Santo 
dice, que después de los bailes se han de 
hacer algunas consideraciones: por ejemplo, 
y sea la 1.a: Piensa que Nuestro Seño r , la 
Virgen sant í s ima, los Santos y los Angeles 
te han visto en el baile: ¡ o h ! y qué lástima 
han tenido de t í , viendo tu corazón embe-
bido en tal situación , y atenta á tan grande 
necedad! 2.* Que personas espirituales en 
la misma hora estaban delante de Dios 
cantando sus alabanzas y contemplando su 
hermosura. ¡ Oh l ¡cuán to mejor y mas d i -
chosamente fue empleado su tiempo que el 
t u y o l 3.a ¡ A y l ¡ q u e mientras tú estabas 
a l l í , se te pasó el t iempo, y se a c e r c ó l a 
muerte! Mira como se burla de tí y te l l a -
ma á su danza, en la que los gemidos del 
dolor serán el viol in, y el salto será del t iem-
po á la eternidad. 4.a Piensa que al mismo 
tiempo que tú estabas en el baile, muchas 
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almas ardían en el fuego del infierno por pe-
cados tal vez cometidos en los bailes ó por 
causa de ellos. 
D í m e , ¿quisieras te sucediese á t i l o que 
sucedió á aquellos ingratos hebreos, de quie-
nes se lee en el cap. x x x u del Éxodo que 
después de haber comido y bebido se levan-
taron á danzar y bailar, y con ello irr i taron 
tanto á Dios que iba á destruir todo su pue-
blo? Es verdad que Moisés rogó por el|os, y 
el Señor se ap l acó ; pero al presenciar el Pro-
feta la ocupación pésima de los hebreos, l l e -
no de un santo celo, se exclamó : S i alguno 
es del Señor, júntese ú mí. Y se juntaron á él 
todos los hijos de Leví, y por orden de M o i -
sés fueron degollados en aquel dia veinte y 
tres mi l hombres. 
Y ¿hub ie ras querido hallarte en aquel 
sarao que se hacia en cierto lugar de Cata 
luna , en el que estando en lo mas animado 
del baile, cuando menos lo pensaban, h u n -
dióse de repente la casa y quedaron envuel-
tos en las ruinas no solo los que bailaban, 
sino también los que lo presenciaban ; sien-
do el resultado quedar veinte y siete muer-
tos, y setenta y dos contusos? (Por cierta 
precisión yo habia estado en la casa poco 
antes del baile y de arruinarse). Díme ¿á 
dónde irían á parar SÍIS almas así preparadas 
- l e -
para morir ? Vw illis/ ¡ay de ellos! Yo mis-
mo he leído con mis propios ojos la s é r i ede 
las partidas en el libro de Obitos de aquella 
parroquia en qne sucedió la desgracia en 
la noche del 20 de enero de 1828, Después 
de ellas escribió el párroco en el mismo l i -
bro las siguientes palabras: Vce Ulis qui nec 
minis, nec verberibus ernendantur ! j A%j de 
aquellos que ni con amenazas ni azotes se en-
miendan 1 
9.° Nuesti-o Señor ha criado gentes pa-
ra todos los estados, y en todos ellos vemos 
personas que, cumpliendo bien con sus obl i -
gaciones, se santificaron. Por eso debes pe-
dir al Señor te dé á conocer el camino en 
que q u i é r e l e sigas, ó cuál sea el estado que 
debes tomar para servirle, si el de virgen ó 
el de casada; poniéndote á considerar para 
el acierto en el punto de la muerte , y pre-
g u n t á n d o t e , ¿ q u é estado hubieras entonces 
querido escoger? El estado de virgen es el 
mas amado de Jesús y de su santa Madre ; 
de suerte, que si por ser madre de Dios h u -
biese tenido que dejar el ser virgen, no ha-
bría querido aceptar el soberano tí tulo de 
Madre de Dios, siendo así que el ser Madre 
de Dios era y es una dignidad en cierto 
modo infini ta; ¡ tan grande estima tenia de 
la virginidad esta Señora! El Espíritu Santo 
— 17 — 
dice, que no hay cosa de tanto valor que 
pueda equivaler á una alma casta. Estas a l -
mas puras serán las que mas de cerca segui-
rán al Cordero sin mancha, esto es, á Je-
sús. Ellas serán como los Angeles de Dios 
en el cielo, y mas aun que los Angeles; 
porque si los Angeles no se casan, ni hacen 
pecados carnales, no es de admirar por ser 
puros espír i tus ; pero las personas de cuerpo 
y a lma, rodeadas de estímulos y de lazos, 
si se conservan íntegras , ¿quée log ios y pre-
mios no merecerán ? ¿ Q u é elogios no hicie-
ron de esta angelical vir tud un san Pablo, 
un san Cipriano, un san Efren, un san A m -
brosio, etc., y qué frutos tan grandes no 
cogieron de sus sermones? ¡ O b i ¡ y q u é 
muchedumbre de Teclas, de Ineses, de L u -
cías , de Eulalias, de Filomenas, etc. , se 
presentan con el l i r io y la palma en la mano, 
estimando mas la virginidad que los esposos 
mas hermosos y que los matrimonios mas 
opulentos, y mas aun que la misma vida! 
Pero has de advertir que si no te ves con 
án imo para guardar castidad, no pecarás sí 
te casas, antes bien harás lo que debes; por-
que, como dice el apóstol san Pablo, mejor 
es casarse que quemarse; en este mundo 
con el fuego de la impureza, y después en 
el otro con el del infierno. Mas antes que le 
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cases mira jo que haces, dice el refrán : m i -
ra si tendrás valor para cumplir con tus obl i -
gaciones, las que, te aseguro, no serán po-
cas ni muy ligeras, no solo por parte del 
marido é hijos, si Dios lelos da, sino t a m -
bién por parte de los suegros, cuñados y c u -
ñ a d a s ; mira que para tener paz y unión con 
tantos genios, las mas veces extraños y del 
todo opuestos, se necesita mucha vi r tud y 
gracia del cielo, lo qne se debe de continuo 
pedir á Dios y á la santísima Virgen. 
Debes guardarte muy mucho de subir al 
estado del matrimonio por el camino de los 
cortejos y tratos largos, que son escalera de 
muchos pecados y de desgracias. San Ber-
nardo, hablando sobre el particular, dice 
que el estar un joven con una joven, t r a -
tarse con frecuencia, mirarse con pasión y 
no pecar es mayor milagro que resucitar un 
muerto. San Ligorio añade : que el tratarse 
solos y á oscuras es pecado mor t a l , por el 
peligro en que se han puesto; y dice n\3Ft 
que aunque no estén solos, si están á oscu-
ras y en trato largo, también pecan morta l -
mente por razón del mismo peligro; yo t en-
go por cierto, dice el i?anto, que de todos 
los que tienen tratos largos , será mucho si 
entre ciento se hallan dos ó tres que no pe-
quen, y mucho.. . ¡Ay infelices y desgracia-
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dos los que tienen tratos largos, y mas aque-
llos aun, que en sus tratos y sus juegos de 
tnanos, y , y , y . . . baten cosas tan indignas 
que el pudor prohibe nombrar 1 No Ies jus-
tifica, no, el pretexto de que se han dado 
palabra de casarse. Por mas que con esto 
miserablemente se engañen á sí mismos, j ay 
de ellos! repito, que en sus bodas no asis-
t i rán Jesús y M a r í a , como en las bodas del 
C a n á , sino el demonio Asmodeo, espíri tu 
de la lujuria : siguiéndose después mil riñas 
y contiendas, y mil infidelidades y adulte-
rios. No causará , no , el Sacramento, la gra-
cia que lees propia, y sin ella tampoco cum-
plirán con perfección sus muchas y grandes 
obligaciones: las cosas todas les irán al re -
Tés ; rabiarán , renegarán y se maldecirán ; 
comenzando aquí en este mundo el infierno, 
que después tendrán que sufrir por toda una 
eternidad en el otro. H é aquí á d<5nde van 
á parar los enamoramientos y los tratos la r -
gos: huye, pues, de ellos. 
10. Has de huir asimismo de la ociosi-
dad , cual huirías de la presencia de una ser-
piente; porque ella es la maestra y el origen 
de toda maldad. La ociosidad de nuestra 
madre Eva dió ocasión á la serpiente para 
solicitarla y hacerla caer miserablemente; 
l o h l y ¿á cuántas mujeres les habrá suce-
3* 
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dido lo mismo? ¡Cuántass i hubiesen estado 
ocupadas, no habr ían sido tentadas, ni cal-
ilo en la t en tac ión , que les han preparado 
ciertos hombres astutos como la serpiente, 
y mas maliciosos que los demonios! San 
Juan Crisóstomo dice que el delito mas co-
m ú n en que suelen incurr i r las mujeres es 
la impureza 6 la deshonestidad; y la causa 
que da de ello es, la ociosidad en que m u -
chas de ellas viven. De manera, dice Alápi -
de, que sí se quitara la ociosidad, se quita-
rla la impureza; y en verdad que seria así, 
porque según dice san J e r ó n i m o , la ociosi-
dad es la madre de la impureza; y no ha-
biendo madre, ¿ c ó m o habia de haber hija? 
Así como el agua, por limpia y cristalina que 
sea, si se deja estar encharcada, luego se 
llena de insectos y se corrompe, y sus exha-
laciones son tan nocivas á las gentes, que 
aun liebres les causan y pestilencia: lo mis-
mo sucederá á una mujer; mientras esté 
ocupada en los quehaceres de la casa, se 
conservará l impia y casta, útilísima para 
todos los menesteres de el la , y hasta los de 
fuera part iciparán de sus gracias; ella será 
como el agua de la fuente, que cuanto mas 
oculta está en el seno de la t ierra , tanto 
mas l impia , fresca y útil es. Mas ¡ay de la 
mujer que no se está en casa, ni se ocupa 
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en Jos quehaceres domést icos! que como 
agua sucia se llenará de insectos y de inmun-
dicias de culpas y pecados : en ella r ebu l l i -
rán los viles insectos de las murmuraciones, 
los vanos amores, los cortejos, las corres-
pondencias con cartas, los regalos, etc. Y la 
lectura de novelas (si ya no es de libros i m -
píos y deshonestos), los bailes, los saraos, 
los teatros, las tertulias y paseos, la gasta-
rán el tiempo que le ha dejado libre el t o -
cador, en donde habrá desperdiciado tantos 
ratos en arreglar sus modas y vanidades. Ya 
se ^e, como todos los dias ha de salir de 
casa para ver y ser vista, ha de estudiar 
edmo mudar su figura , ó en el peinado 
ó en el vestido, mudándola como los ne-
cios, que todos los días la cambian como 
la luna. ¿ Y cuáles serán los efectos que se 
seguirán de aqu í? ¿cuá les? peores que los 
del agua encharcada : ella no será útil para 
los de casa, antes muy nociva : les causará 
gravísimos daños con sus gastos, omisiones 
y escándalos , arrastrando al mal con su 
ejemplo, no solo á ellos, sino aun á los de 
fuera. ¿Sabes p o r q u é á la casada se la llama 
tal? Porque su obligación esencial debe ser 
estar en casa y bien ocupada. De ahí viene 
aquel adagio: que la mujer retirada será la 
oías bien casada. 
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Por eso el Espír i tu Santo, al hacerla 
descripción y elogio de la mujer fuerte, ha-
bla tantas veces de su continua ocupación ; 
de que busca lana y lino para trabajar, de 
que no obstante de ser su esposo de los mas 
nobles de la ciudad, no desdeña ella el me-
near la rueca y el huso; de que cuida de los 
criados y domést icos , y con tal esmero, que 
no puede sufrir que les falte la mas peque-
ña cosa ; de que en todo se porta tan bien, 
que merece las alabanzas de su esposo, y 
que sus hijos la idolatren , no precisamente 
por su hermosura, que esto es cosa vana y 
perecedera, sino porque es temerosa de 
Dios, y cumple bien con sus obligaciones. 
A esta buena y fuerte mujer sin duda se 
propondría imitar aquellaadmirablereina de 
España D.a Isabel 1, que hilaba con la rue -
ca todo el lino que era menester para tejer 
la tela de que hacia las camisas de su esposo 
el Sr. D, Fernando V . Y si una reina como 
esta no se desdeñaba de estar así ocupada, 
¿que r r á s tú dispensarte de ello? 
1 1 . Otra cautela has de tener, y es que 
evites las malas compañías y amistades par-
ticulare?, aun de personas de tu sexo y pa-
rientas. ¡ A.h! si tú supieras como yo los es-
tragos que causa una mala compañía , aun-
que sea de esla clase... yo te aseguro que no 
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te fiarías de cualquiera. Lo que puedo de-
cirte es, que muchas personas no hubieran 
sabido lo que era pecado , si no hubiese sido 
por la fulana ó zutana, compañera suya, 
que al tiempo de ir á la enseñanza ó á la f á -
brica , ó estando á solas, ó durmiendo en un 
mismo aposento ó en un mismo lecho, ó 
aderezándose para salir al públ ico, ó cuch i -
cheando en el paseo sobre la tal ó cua l , y lo 
que aun es mas, hablando sobre cosas ind i -
ferentes, las enseñó lo que no hablan de 
saber; siguiéndose de aqu í después un n ú -
mero casi infinito de pecados. Yo puedo 
contarte un caso para tu escarmiento, por -
que tengo licencia de la persona á quien su-
cedió; y es un caso terrible de una mucha-
cha, la cual á la edad de cuatro años y pocos 
meses mas, estando en compañía de otras 
personas, presenció un escánda lo , y fue 
desde estonces tan mala su vida por espacio 
de unos veinte años, que le causaba pena el 
haber de dormir , por noteaer mas tiempo 
para pecar. Escarmienta, pues, en cabeza 
ajena, y sobre esto quisiera que escarmen-
taran mas aud aquellos padres que no c u i -
dan de velar sobre sus hijos, ni s ó b r e l a s 
compañías que estos toman. Tú lo que de-
bes hacer en la elección de amigas, es bus-
car una que sea temerosa de i)ios, y con 
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conversaciones dulces y cristianas enfervo-
rizaos las dos en su santo servicio. Entonces 
podrás decir que en esta parte eres una 
doncella feliz, porque has encontrado una 
amiga f ie l , conforme la sentencia del E s p í -
r i t u Santo, que dice : Bienaventurado el que 
encuentra un amigo verdadero. Por consÍ~ 
g u í e n t e , hermana, antes de depositar tu 
amistad 6 confianza en manos de alguna 
persona, has de probar primero si su esp í -
r i t u es conforme al espíritu de Dios 6 al es-
pír i tu del mundo : esto lo conocerás por las 
obras, que son los frutos por los cuales, se-
gún nos dice Jesucristo, se viene en conoci-
miento de la bondad del á rbol . 
12. He reservado para ú l t imo el mas 
necesario de los avisos, que es acerca la va-
nidad é indecencia d é l o s vestidos, abuso 
que por nuestra desgracia ha llegado á su 
mayor colmo en estos infelices días. E l após-
tol san Pablo quiere que las mujeres vistan 
con decencia, sin fausto ni vanidad. No hay 
duda que una doncella que pretende casar-
se podrá adornarse un poco mas de lo r e -
gular; pero esto siempre ha de tener sus lí-
mites, que no debe ni puede traspasar tanto 
en la parte de su valor, como en la de la 
honestidad. Si traspasa estos l ími tes , ¡ay 
q u é daños se segui rán! Ella empobrecerá 
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su casa; porque, como dice san Basilio, 
aunque las riquezas entren en una casa á la 
manera de un rio caudaloso, bastará para 
agotarlas el modo caprichoso de vestir de 
una mujer. ¿Quién mas rico que Sa lomón? 
No obstante vióse obligado á imponer gra-
vísimos é insoportables tributos á sus vasa-
llos , por los crecidos gastos que con sus ador-
nos hacían las mujeres de su palacio, y 
cuenta que no siempre quedan limitados en 
casa los daños de los vanos adornos; muchas 
veces salen también á fuera, porque no se 
paga al tendero, ni al sastre, ni al zapate-
r o , n i . . . todos claman, todos murmuran. . . 
se pierde el c réd i to . . . se empeñan prendas, 
y por un maldito vestido se vende no pocas 
veces la mejor de todas que es la prenda de 
la castidad. |Ay I ¡cuántos miles de víctimas 
ha sacrificado el lujo y el excesivo gasto del 
vestir! 
Añade á esto los alborotos y el trastorno 
que no pocas veces causa en las familias una 
mujer, para que se le compre este ó aquel 
vestido ; que cuando no lo tiene, la trae fre-
nética , y después que lo ha logrado, ó lo a r -
rincona , ó la hace insoportable por su o r -
gullo. Para domarla , seria preciso hacer lo 
que dice Aristóteles que se ha ré para domar 
las yeguas, que seria cortarles la melena. 
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esto es, sus adornos, sus vanidades y tantos 
mir iñaques que cuestan un dineral. Pero ¿y 
quién lo ha r á? jay Dios! que nadie será ca-
paz ; porque dará ella tales bufidos, que na-
die la podrá aguantar. Como gustará de ver 
y ser vista, todo lo sacrificará á su antojo, 
sin que valgan las graves amonestaciones 
del padre ni las reprimendas del marido : 
públ icamente ó á hurtadillas ella saldrá de 
casa para lucir el vestido, y esto aunque sea 
faltandoal cumplimientodesus mayoresoblí-
gaciones. Y no lo dudes; porque ya sabes 
que te digo la pura y maciza verdad. No se 
parará en las promesas que hizo en el san-
to Bautismo, diciendo que renunciaba á las 
pompas y vanidades, ni que haya en esto 
una como práctica apostasfa de la fe, Pero 
¿ y qué mucho, si cási puede decirse que se 
avergüenza de ser cristiana? ya te he dicho 
quecristiana quiere decir imitadora de Cris-
t o , y por cierto á Cristo no imita, quien así 
tan profanamente viste. Vengamos sino á la 
prueba: mira á Jesús en el pesebre envuel-
to en pobres pañales , | q u é modestia en el 
vestido y después en toda su vidal Si a lgu-
na vez viste púrpura y trae corona, es por 
desprecio y no pó rga la . Repara ahora, her-
mana mia, como las mujeres que lujosa^ 
mente visten, están en oposición directa con 
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los vestidos y adornos de Jesús . O sino d íme 
¿qué conexión hay entre el calzado fino de 
esas mujeres, con los duros clavos de los 
piés de Jesús? ¿ q u é conformidad entre los 
anillos de sus manos, y ios-clavos que hora-
daron las de Jesús? ¿cuál entre los bucles y 
peinados, con la corona de espinas? ¿ c u á l 
entre el rostro pintado , con la bofetada; en-
tre los brazaletes y escotaduras del vestido, 
con los ramales de los azotes de Jesús y sus 
sangrientas espaldas? j A h ! una semejanza 
se ve en ellas, y es con los j u d í o s ; s í , con 
los jud íos , con aquellos verdugos que le azo-
ta ron; y esta es en lo arremangado de los 
brazos, cuando instigados del demonio arre-
metieron al Señor . En la hora de la muerte 
paréceme oir á Jesús que pregunta al pre-
sentarse en su divino tribunal una de estas 
mujeres : Cujm est imago hcec et superscrip-
tio? ¿ D e quién es imágen esta mujer? Y se 
le responde: Dcemonii. Del demonio. Enton-
ces Jesús dirá : Reddite, ergo, qum mnt dce-
monii dcemonio; et quce sunt Del Deo: que 
sean entregadas al demonio las mujeres que 
han traido las modas del demonio; y á Dios 
las que han imitado la modestia de Jesús y 
de la Virgen María . Procura pues , herma-
na, imitar á la santísima Virgen. Ella era de 
prosapia real , heredera de los bienes que la 
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dejaron sus padres, y no falta quien diga 
que fue enriquecida también con los dones 
de los Magos, y sin embargo era tan parca 
y modefta en el vestido, que dicen Meta-
fraste y Nicéforo, que en toda su vida no 
tuvo mas que dos túnicas del color natural 
de la lana, que la cubrían desde el cuello 
hasta los p i é s , y un manto decente que le 
llegaba de la cabeza á las rodillas. El vene-
rable López declamando contra los trajes de 
muchas mujeres, ¿ q u é entendimiento es 
este, las dec ía , querer i r así vestidas i m i -
íando mas bien á una comedianta que á la 
Virgen sant ís ima? Mirad cómo iba ella y 
cómo andáis vosotras... ¿y no os avergon-
záis? 
En el libro V I I I , capítulo 57 de las Re-
velaciones de santa Br íg ida , se lee, que la 
Virgen santísima dijo á la Santa : ( íAbstén-
«rganse las mujeres de los vestidos de osten-
«tacion , que por soberbia y vanidad se han 
« puesto, porque el demonio es el que las ha 
«suger ido , que despreciando las costumbres 
«ant iguas y laudables de la patria, tomen 
«ese abuso de adornos itidecentes en la ca-
«beza , en los piés y demás partes del cuer-
• po , que no sirven sino para p r o v o c a r á l u -
«juria , é i r r i ta r á Dios.» El célebre Celso-
minio á las mujeres así vestidas las llama 
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discípulas del demonio, y banderas para r e -
clutar almas para el infierno : y san Cipria» 
no, veneno de la castidad y espada contra 
toda v i r tud . Tertuliano dice, que son como 
un puñal para herir las almas; y para la las-
civia, cual si fuesen una cátedra de su en -
señanza. San Juan Grisóstomo las llama pro-
vocadoras de la lu jur ia , y san Gregorio Na-
zianceno, anuncios de adulterios. Seria nun-
ca acabar si quisiera decirte todo lo que hay 
en este particular. 
¿ Q u é castigo, pues, no m e r e c e r á n ? E! 
P. Diego Lainez dice, que son sin n ú m e -
ro los santos Doctores y Padres antiguos 
que reprenden este abuso de los vestidos, 
y le juzgan merecedor del fuego eterno. De 
modo, añade san Vicente Ferrer , que a l -
gunas mujeres, aun de las que el mundo 
tiene por castas, limosneras y abstinentes, 
se condenan solo por el profano traje y por 
la desnudez escandalosa de su cuerpo. Lée-
se en el libro de Scala cali que una señora 
virtuosa pidió á Dios nuestro Señor le ma-
nifestase qué cosa era la que mas aborre-
ga en las mujeres. Y dicho esto, abrióse e! 
infierno, y vió en él una mujer en grandes 
tormentos, que con tristes voces decía : 
« ¡Ay de m í . . . que yo fui casta en mi cuer-
« p o , y estoy condenada por mis trajes y 
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«adornos profanos, por los cuales fui peor 
« q u e los demonios del infierno, cuyo fuego 
«no daña sino á los malos y condenados; y 
«yo con mis adornos escandalosos hacia mal 
«a los justos y á los santos! Esto es lo que 
« m a s aborrece Dios en las muje res .» Dios 
nuestro Señor en tanto g r a d ó s e ofende con 
estos trajes, qne á -veces los castiga ya en 
este mundo. Dicen el P. Mario y el docto 
R a m í r e z , que estando una doncella compo-
niendo sus trajes profanos ante su tocador, 
se aparecieron cuatro demonios, los que 
a g a r r á n d o l a , la apretaron fuertemente la 
cabeza, y con sus manos llenas de i n m u n -
dicia la ensuciaban la cara y el resto de su 
persona. A l experimentar estola jóven pro-
fana cayó en tierra como muerta. Reparada 
después del espanto, y entrada en sí misma 
con el desengaño , renunc ió al mundo y á 
todas sus vanidades, y acabó sus dias con 
ejemplarísima vida. Otro tanto sin duda ba-
ria aquella otra, de Ja que dice Siniscalqui, 
que se le apareció el Señor dentro del espe-
jo en el paso del Ecce Homo, todo llagado 
y cubierto de sangre, y que le decia: Mira 
cómo me pones con tus vanos adornos. El apos-
tólico Padre Manuel Orligos dice haberle 
mostrado la experiencia, que muy aprisa 
iban m u ñ é n d o s e las que habían sido fauto-
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tas de los trajes escandalosos. Y aiiadej que 
reprendida por sus padres una doncella por 
sus trajes escandalosos y escotaduras inde-
centes, no habiendo querido corregirse, an -
tes respondido temerariamente: «Si Dios no 
« m e quiere as í , que me eche donde quiera, 
«pnes yo he de hacer mi gusto, y no he de 
«parecer fea;» mur ió de repente, y después 
de enterrada, á la noche siguiente la tierra 
la arrojó de sí. Considerando si por lo dicho 
seria indigna de estar con los otros muerlos, 
la llevaron á enterrar á la orilla del mar co-
mo si fuera un animal inmundo, y la arena 
también la a r ro jó ; y vióseal momento como 
los demonios se la llevaron á los infiernos, 
en donde está en cuerpo y alma ardiendo 
por toda la eternidad. i Q u é castigo tan hor-
roroso I 
Y cuidado, que no solo son castigadas las 
mujeres que así visten, sino también las que 
cooperan ó ayudan. En la \ida de santa 
Catalina de Sena se refiere, que su herma-
na casada, llamada Buenaventura, mur ió de 
dolores de parto, en castigo de haber vesti-
do á la moda ó con lujo á su hermanita san-
ta Catalina; y porque esta fue algo condes-
cendiente, quedó privada después de los 
grandes y extraordinarios beneficios que la 
hacia el cielo, hasta que reconoció su falta, 
que fue al cabo de poco tiempo. Toda su v i -
da lloró este pecado, de modo que era la 
materia cierta que ponía en todas sus confe-
siones; y se acusaba de ello con tanto dolor, 
que á veces caia como muerta á los piés de 
su confesor. 
Mas espantoso es aun lo que refiere san 
J e r ó n i m o , que un Ángel hizo saber á Pre-
textata que por de pronto se le secarían las 
manos, para pagar la pena del delito que 
había cometido, por haber peinado con es-
mero y rizado el cabello de la virgen Eus-
toquía consagrada al S e ñ o r ; y por ú l t imo 
que al cabo de cinco meses morir ía . ¿Qu ién 
no temerá á la vista de unos castigos como 
estos? 
Y no solo castigos particulares han mere-
cido estos trajes, sino también castigos ge-
nerales. ¿ Q u é diré de aquel tan grande que 
exper imentó nuestra España por espacio de 
setecientos años , cuando fue oprimida por 
los moros y sarracenos? Este fue originado, 
dice el docto Mariana, por haber visto des-
de un balcón del real palacio el infeliz rey 
D . Rodrigo á Florinda, hija del conde don 
Jul ián , que estaba en un jard ín con el pe-
cho desabrochado. Con este motivo se co-
met ió aquel torpe deli to, que fue causa de 
la perdición de toda esta católica mona rqu í a . 
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de la misma manera que por semejante mo-
tivo se habla perdido el rey David , y veni-
do sobre su reino aquel grande castigo que 
se refiere en la santa Escritura. El docto 
Fr . Juan Taulero, viendo el profano uso que 
introducían las mujeres de Alemania , pre-
dijo con espíritu profético los grandes casti-
gos que el Señor enviaría sobre aquella tier-
ra , como efectivamente env ió , permitiendo 
la herejía de L u t e r o , que tantos estragos 
causó en lo espiritual y temporal. Aquí no 
puedo pasar por alto el castigo horrendo 
que los trajes y usos profanos acarrearon á 
la ciudad de Chipre. Léese en el libro V i l , 
capítulo 16 de las Revelaciones de santa B r í -
gida, que la santísima Virgen dijo á la San-
t a : «Esta ciudad es como la de Gomorra, 
«pues arde en el fuego de la lascivia; por 
«eso si no se enmienda en sus trajes profa-
« n o s , que son provocativos á la torpeza, 
«caerán sus edificios y quedará asolada, y 
«su estrago será memorable en muchas r e -
«gíones del mundo, sirviendo su ru inado 
«escarmiento á las naciones.» Así sucedió 
por no haberse enmendado. Cogióla el tur-
co, la abrasó, y se llevó cautivas mas de dos 
mi l doncellas, las que á vista de la ciudad 
hizo quemar vivas en las naves. ¡Qué cas-
t igo! . . . El profeta Isaías ya amenazaba á la 
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tierra con sequedades, hambres, guerras y 
otras desgracias á causa de las modas escan-
dalosas. San Bernardino á las mujeres así 
vestidas ias llamaba devotas del demonio, 
por pecar mortalmente no solo ellas, sino 
también sus padres y maridos que tales t r a -
jes permiten. ¿ Qué significa el traer el so-
brecodo arremangado? ¿será el lugar por 
donde las ata el demonio, como los minis-
tros de justicia á los malhechores, para l le-
varlas á los infiernos á quemar por escanda-
losas? 
A las cristianas de nuestros dias las debe-
ría llenar de confusión , en lo tocante á la i n -
decencia de los trajes, el saber, que no obs-
tante de ser muy grande la corrupción de las 
costumbres cuando Jesucristo vino al m u n -
do, sin embargo, ni las j ud í a s , n i las t roya-
ñ a s , ni las á r abes , ni las romanas andaban 
descubiertas, antes traían la cabeza y la cara 
tapadas, como refiere Cornelio Alápide, Y 
muchas cristianas de nuestros infelices t i em-
pos no solo traen la cara y la cabeza des-
cubiertas, sino lo que es mas el cuello, los 
brazos, las espaldas... y si los traen cubier-
tos, es con unas mantillas y velos de enca-
jes 6 blondas tan claras y trasparentes, que 
Tertuliano los l lamaría incentivos de la l u -
jur ia . 
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¿ Qué responderán en el dia del juicio esas 
mujeres, cuando Dios nuestro Señor repren-
diéndolas su desvergüenza por sus trajes 
profanos y escandalosos, se lo eche en cara, 
y las diga : «Mirad cuán grande ha sido 
«vuestra maldad, que ni mi ejemplo, ni el 
«de mi santísima Madre, ni las inspiracio-
«nes que yo os enviaba , os ha podido con-
« t e n e r ; todo lo habéis despreciado, y ha 
«llegado á tanto vuestro descaro , que hasta 
«de los predicadores y confesores os bur lás-
« t e i s , porque os r e p r e n d í a n ? . . . » S í , tal es 
la índole de estas gentes (se sabe por las K e-
velaciones de santa Brígida, l i b . V I , cap. 5 ) 
que tienen esta antigua costumbre de abor-
recer y censurar á los ministros de Dios que 
se aplican á corregirlas y desengañar las ; 
obstinadas ellas en sus desvarios, corren 
precipitadas por el camino ancho del infier-
no. Hermana , puesto yo por atalaya en la 
casa de Israel, he de gritar aunque no sea 
creido , antes bien despreciado, burlado y 
perseguido: si no grito, me dirán que he sido 
un perro mudo , y ¡ay de mí 1 ¡ oh! ¡ c u á n -
to siento su perdición 1 Si á mí no me quie-
ren creer, tal vez te creerán á t í , hermana 
mia : ea, di á cada una de ellas lo que el Á n -
gel digo á Agar : Agar. ancilla Sarai , unde 
venís aut quo vadis? Mujer esclavizada por 
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el demonio, d íme ¿ d e donde vienes 6 á dón-
de vas? Mira que vienes de nada, que eres 
barro, tierra, polvo, inmundicia, suciedad, 
comida para los gusanos... ¿y así te ador-
nas? Pero ¿dónde vas? ¡ah! que á la muer-
te; sí, sí, cada paso que das á la muerte te 
vas acercando : ¿y será posible que quieras 
ir al suplicio con gala y vanidad? ¡qué locu-
ra 1 ¿ N o lo seria la del reo , que yendo al 
suplicio hiciese ostentación de la túnica que 
se le ha sobrepuesto por el verdugo? pues 
el vestido es la túnica de los reos... y tú vas 
al suplicio... tú vas al infierno.. . 
F I N . 
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EJERCICIO DEL CRISTIANO 
v 
POR LA MAÑANA. 
E n dispertando hará la señal déla crus, dicien-
do: Por la señal de>J<la santa cruz, de nuestros^ 
enemigos l íbranos, S e ñ o r ^ D i o s nuestro. Eu el 
nombre del l'adre, del H i j o ^ í , y del Espír i tu Santo. 
Amen Jesús . 
üespues d irá: J esús y María , yo os doy el cora-
zón y el alma mia. 
Levantado y vestido, se arrodillará y dirá: Dios 
y Señor mió, en quien creo y espero, os adoro y amo 
con todo mi corazón. Os doy gracias por haberme 
criado, por haberme redimido, hecho cristiano y 
conservado en esta noche. Ofrézcoos y consagro á 
vuestra honra y gloria todos mis pensamientos, pa-
labras, obras y trabajos. Humildemente os pido per-
don de mis pecados, y me pesa de lo íntimo de mi 
corazón de haberos ofendido, y por los méritos de 
Jesucristo y de la Virgen santísima os suplico me 
deis gracia para no ofenderos de nuevo, 
•Enseguida rezará la oración del Padre nuestro, 
Ave María y Credo; y dirigiéndose á la santisima 
Virgen, la d irá: O Virgen y Madre de Dios, yo me 
entrego por hijo vuestro: y en honor y gloria de vues-
tra pureza os ofrezco mi alma, cuerpo, potencias y 
sentidos, y os suplico me alcancéis la gracia de no 
cometer j amás pecado alguno. Amen Jesús . Tres 
Ave Marías . 
Ahorainvocará al santo Angelcustodio, diciendo: 
Angel santo, bajo cuya tutela y custodia Dios me 
ha colocado por su infinita bondad, iluminadme, 
defendedme, regidme y gobernadme. Amen. 
Al dar principio al trabajo d i r d ; Ofrézcoos, Dios 
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mió,es ta obra: echad benigno sobre ella vuestra san-
ta bendición. 
Entre dia levantará con frecuencia el corazón á 
Dios con alguna de estas ó semejantes aspiraciones: 
En Vos creo, Dios mió, en Vos espero; os adoro, os 
amo sobre todas las cosas. Jesús mió , habed mise-
ricordia de mí. Asistidme, Salvador m i ó , con vues-
tra gracia, para que nunca os ofenda. 
Antes de comer dirá: Echad, Dios mió , vuestra 
santa bendición sobre nosotros y sobre estos alimen-
tos que vamos á tomar para conservarnos en vues-
tro santo servicio. Padre nuestro y Ave María. 
Después de comer dará gracias, diciendo: Os da-
mos gracias, Señor , por el alimento con que nos ha-
béis favorecido; concedednos que usemos de él sau-
tamcnte. Padre nuestro y Ave Maria. 
Al dar el reloj la hora rezará el Ave Mar í a , y 
d irá: Ofrézcoos, Diosmio, todos los instantes de 
esta hora, y concededme que los emplee en cumplir 
vuestra santa voluntad. 
Cuando lemoleste alguna tentación se santiguará 
6 rezará una Ave Mar ía , y d irá: Señor , dadme 
gracia para no ofenderos j a m á s . 
Si cayere en pecado, ó dudase si ha consentido, 
arrepiéntase al ins taníey diga de corazón: Mise-
ricordia, Dios mió; pésame de todo corazón de ha-
beros ofendido, por ser Vos quien sois, y porque os 
amo sobre todas las cosas: p é s a m e , mi buen Jesíis , 
de haber pecado: y con vuestra gracia propongo mo-
rir m i l veces antes que ofenderos. 
Enlos trabajos dirá: Dadme paciencia, Dios mió, 
y aceptad este trabajo que me aflige, en satisfacción 
de mis pecados. —Bendito sea Dios. —Sea todo por 
Dios. 
Estas ú otras palabras buenas dirá guardándose 
de malas, pues que tan pronto se dice una buena 
como otra mala. 
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, Ál toque de oraciones d irá: Angelus Domini nun-
tiavit M a r í a , et concepit de Spiritu Sánelo: Ave 
Mario, 
Ecceancitla Domini , fiatmihi secundum verbum 
t u u m : Ave María . 
Et Verbum caro factum est, et habitavit in nobis: 
Ave María. 
A la noche, al hacer señal para la oración de las 
ánimas , dirá el De profundis, si lo sabe; y sino un 
Padre nuestro y Ave María. 
Cuando se Ueva el santísimo Viático á los enfer-
mos le acompañará, si puede, y asi ganará las in-
dulgencias; y si no puede, se arrodil lará, le ado-
rará, rezará un Padre nuestro y Ave María, y dirá: 
Dad, Señor, á ese hermano nuestro enfermo las 
gracias que necesita para su salvación y gloria vues-
tra. 
EJERCICIO PARA LA NOCHE. 
_ Antes de acostarse se arrodillará, y hecha la se-
ñal de la cruz, dirá: Señor Dios mió , en quien creo 
y espero, os adoro y amo con todo mi corazón; os 
doy gracias por Labermecriado, por haberme redi-
mido y hecho cristiano y conservado en este dia. 
Dadme gracia para conocer mis pecados y arrepen-
tirme de ellos. 
Aqui examinará si ha cometido entre dia algún 
pecado, y arrepintiéndose de todos dirá con pro-
fundo dolor: Misericordia, Dios m i ó , como en ia 
pág. 38. 
E n seguida dirá. Conservadme sin pecado en esta 
noche, Señor; y libradme de lodo mal. 
Procurará ponerse en el estado en que quisiera 
hallarse en la hora de la muerte, y pensará un r a -
to sobre lo imltiles que le serán en aquella hora las 
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riquezas, honras, placeres y pasatiempos; cuánla 
pena han de darle los pecados comeiidas, y cuánta 
satisfacción las buenas obras, y dirá: ¡ Qué seria 
de m í , Dios mío , si en esta noche hubiera de morir 
y comparecer á vuestro tribunal á rendir cuentasl 
¿Estoy en í^racia ó en pecado mortal? ¿ H e hecho 
buenasconfesiones ó malas? ¿ E n qué estado me ha-
llo? ¿Tengo odio A alguno ó retengo lo ajeno? ¿Ten-
go el vicio de j u r a r , de murmurar, de trabajar en 
dias festivos ó de cometer acciones impuras? ¿ C u m -
plo con mis deberes y empleo el tiempo santamente? 
¿Qué respuesta doy á estas preguntas? i Ay de mí! 
;cuán riguroso es ei juicio á que he de ser presen -
lado, y cuánto debo temer, si no me arrepiento y 
enmiendo mientras se me da tiempo! 
Después dirá á lo menos el Padre nuestro, Ave 
María, Credo, y /a oración al santo Angel, pág . 37. 
Puesto enla cama dirá: Muera yo en vuestra gra-
cia , ¡ oh Trinidad santísi ma! Jesús y Mar ía , os doy 
el corazón y el alma mia. 
Finalmente pedirá á Dios su bendición, haciendo 
sobre sí la señal de la cruz, y diciendo: La bendi-
ción de Dios omnipotente l 'adre, é H i j o ^ y E s p í -
r i tu Santo, venga sobre mí y habite eternamente. 
Así sea. 
A LA MAYOR GLORIA DE DIOS. 
Barcelona 31 de mayo de 1858. 
Reimprinaase. 
D. JUAN DE PAUU V SOLER, Vicario General Gobernador. 
V A R I O S L I B R O S 
QUE Bk DADO Á L V Z 
LA LIBRERÍA REU6I0SA 
F U N D A D A KN B A R C E L O N A 
• 4 1 » L A r K O T I C C I O M 
DE LA VIRGEN SANTÍSIMA DE MONSERRAT 
T DEL OLORIOSO SAN HlOUBl 
BU E L AÑO DB 1848. 
Las obras que ha publicado hasta el presente 
son las siguientes, advirtiéndoseque muchas se 
han reimpreso varias veces. Se hallan de venta 
en Barcelona librería de Riera, y en provin-
cias en casa los señores Encargados nombra-
dos al efecto. 
0 6 r a j en i . * mayor encuadernadas en pasta. 
— La santa Biblia en latín y castellano por el Pa-
dre Scio. Seis tomos, 210 rs. 
— ViDdicacion de la santa Biblia por el abate 
Du-Clot. Un tomo, 39 rs. 
Obras en 4.* encuadernada* en pasta. 
— Estudios filosóficos sobre el Cristianismo por 
Augusto Nicolás. Tres tomos, 36 rs. 
—Historia universal de la Iglesia por AJioa. Cua-
tro tomos, 44 rs. 
—Historia eclesiástica de España por La Fuente. 
Cuatro tomos, 44 rs. 
—Historia de las Variaciones de las iglesias pro-
testantes por Bossuet. Dos tomos, 22 rs. 
— Historia de la Compañía de Je sús porCretineau-
Joli . Seis tomos, 66 rs. 
— El Protestantismo por Augusto Nicolás.Un to-
m o , 11 rs. 
— Pensamientos de un creyente católico por De-
breyne. Un tomo, 11 rs. 
— Grandioso tratado del hombre por Sabunde. 
Un tomo, i l rs. 
— Ensayo sobre el Pante ísmo por Maret. Un t o -
mo, 11 rs. 
—La Cosmogonía y la Geología por Debreyne.Un 
tomo, 11 rs. 
—La Teodicea cristiana por Maret. Un tomo, 11 rs. 
—Larraga novísimamente adicionado por el es> 
celentfsímo é l imo . Sr. Claret. Un tomo, 24 rs. 
—Manual de ios Confesores por Gaume.Un tomo, 
14 rs. 
— Las profecías mesiánieas del Antiguo Testa-
mento ó la divinidad del Cristianismo demostrada 
por ta Bibl ia , por el abate Mcignan. Un tomo, 11 
reales. 
—Ejercicio de perfección y virtudes cristianas por 
el V . P. Alonso Rodríguez. Tres tomos, 33 rs. 
— Triunfo del (Catolicismo en la definición dog-
mática del augusto misterio de la inmaculada Con-
cepción, por el P. Gual. Un tomo, 11 rs. 
Obras en 8.° mayor encuadernadas en pasta. 
— A ñ o cristiano por Croisset. Diez y seis tomos, 
160 rs. 
— El hombre feliz por Almeida. Un tomo, 10 rs . 
—Exposición razonada de los dogmas y moral del 
Cristianismo sor Barran. Dos tomos, 20 rs. 
— Historia de la sociedad doméstica por Gaume. 
l>os tomos, 20 rs. 
. Las Glorias de María por san Ligorio. ü n tomo, 
10 rs. 
— E l Espír i tu de sao Francisco de Sales, ü n tomo, 
10 rs. 
— La única cosa necesaria para salvarse por Ge-
ramb. ü n tomo, 10 rs. 
— E l Catolicismo en presencia de sus disidentes 
Por Eyzaguirre. Dos tomos, 20 rs. 
—Meditaciones del P. Luis de La Puente. Tres 
tomos, 30 rs. 
. —Del Papa.—De !a Iglesia galicana en su» rela-
ciones con la Santa Sede. Dos tomos, 20 rs. 
—Catecismo de Perseverancia por Gaume. Ocho 
tomos, 80 rs. 
—Sermones de Misión, escritos unos y escogidos 
otros por ei Excmo. é l imo . Sr. Claret. Tres tomos, 
27 rs. 
—Colección de pláticas dominicales por el Exctuo. 
é l imo. Sr. Claret. Siete tomos, 63 rs. 
— Tratado de la Usura por el abate Marco Mas-
trofini . Un lomo, 10 rs. 
—Mercedes de la Virgen María, ó sea Meditacio-
nes aplicadas á la Letanía lauretana. Un tomo, 10 rs. 
—La indepeudeocia y el triunfo del Pontificado : 
conferencias predicadas en la iglesia de Santa María 
del Mar, de Barcelona, por el presbítero D. Eduar-
do María Vilarrasa: á 6 rs. 
— Mística ciudad de Dios: historia divina y vida 
de la Madre de Dios, manifestada por la misma Se-
ñora á sor María de J e sús , abadesa del convento de 
la Inmaculada Concepción de la villa de Agreda. 
Siete tomos, 63 rs. 
— K l Evangelio meditado. Cinco tomos, 45 rs. 
—Copiosa y variada colección de selectos panegí -
ricos. Once tomos, 5)9 rs. 
— Biblia sacra Vulgatse ediltonis S i i t i V , Pont 
M . jussu recogoita, et Clementis V I H auctoritaie' 
edita. Un tomo ea diminutos carac téres , 18 rs. en 
piel de color y relieve. 
— Diferencia entre lo temporal y eterno, y crisol 
de desengaños por el P.Nieremberg.Uatomo,10rs. 
Obras en 8.° encuadernadas en pasta. 
—Catecismo explicado por el Eicmo. é l imo , se-
ñor Cía re t, con 48 estampas. Un tomo, 6 rs. 
— Id . i d . en ca ta lán , 6 rs. 
—Catecismo Glosófico por Feller. Cuatro tomos, 
24 rs. 
—Vida devota por san Francisco de Sales. Un 
tomo, 6 rs. 
—Las delicias de la Religión por Lamourette. Un 
tomo, 6 rs. 
—Confesiones de san Agnstin. Dos tomos, 12 rs. 
—Historia de la Reforma protestante porCobbet. 
Dos tomos, 12 rs. 
—Nuevas cartas por Cobbet. Un tomo, 6 rs. 
—Preparación para la Navidad de J e sús por san 
Ligorio. Un tomo, 6 rs. 
—Tesoro de protección en la sant ís ima Virgen 
por Almeida. Un tomo, 6 rs. 
— Armonía de la Razón y de la Religión por A l -
meida. Dos tomos, 12 rs. 
—Combate espiritual. Dos tomos, 12 rs. 
—Tratado de la existencia de Dios por Auber t . 
Un tomo, 6 rs. 
—Tratado de las notas de la Iglesia por Auber t . 
Un tomo, 6 rs. 
— La conformidad con la voluntad de Dios por 
Rodriguez. Un tomo, 6 r s . 
— U isioria de María sant ís ima por Orsini. Dos to-
mos, 12 rs. 
—Instrucción de la Juventud por Gobinet. Dos 
tomos, 12 rs. 
—La Riblia de la Infancia por Maclas. Un tomo, 
6 rs. 
A - . K ^ I 8 ' 1 0 de 'a divinidad de la Confesión por 
Aubert. c n i o r n o ^ r s . 
Tierra Santa por Geramb. Cuatro tomos, 24 rs. 
ftiZ" A,a de Pecadores por el V . Granada. Dos to-
11,08»12 rg. 
^ " " ^ ^ « " o n e s sobre la naturaleza por Sturm. Seis 
'Ornos, 36 rs. 
— * bi™S de santa Teresa. Cinco tomos, 30 rs. 
Keioj de la pasión por san Ligorto. Un tomo, 6 rs. 
— católica infancia por Várela. Va tomo, 6 rs. 
-J1~rVldade santa Catalina de Génova. Un tomo, 6 
Verdadero libro del pueblo por madama Beau-
n i o n t . U n t o m o , 6 r 8 . 
íA dónde vamos á parar? por Ganme. ü n to-
n o , 6 rs. 
s^""^' Evangelio anotado por el Excmo. é l i m o , se-
««» Claret. Un tomo, 4 rs. 
— Veni-mecum pi i sacerdotis, por el Excmo. é 
í ' w o . Sr. Caixal, obispo de Urgel. ü n tomo, 7 rs. 
—Las delicias del campo, ó sea agricultura cu-
nana por el Excmo. é l imo. Sr. Claret. ü n tomo, 7 rs. 
"-Llave de oro para los sacerdotes por el Excmo. 
é l imo . Sr. Claret. Un tomo, 7 rs. 
— E l Nuevo manojito de flores para los confeso-
res por el Excmo. é l imo. Sr. Claret. Ün tomo, 7 
•"cales. 
—Vida de san Luis Gonzaga por Ccpari. ü n to-
oio, 8 rs. 
— Virginia ó la doncella cristiana por D / Ca-
yetana de Aguirre y Rosales. Tres tomos , 18 rs. 
—Ejercitatorio de la vida espiritual por el Padre 
í ' r . Francisco García de Cisneros. ü n tomo, 6 rs. 
— E l hombre infeliz consolado, por el señor aba-
te D . Diego Zúñiga. ü n tomo, 6 rs. 
— Historia de santa Isabel de Hungría por el 
Conde de Montalembert. Dos tomos, 12 rs. 
—Práct ica de la viva fe de que el justo vive y se 
sustenta por el P. Jesús, Un tomo, 5 rs. 
—Historia del Crisliauismo en el J apón , según 
e! R. P. Charlevoix. Un tomo, 6 rs. 
—Manual de erudición sagrada y eclesiástica 
por Sala. Un tomo, 7 rs. 
—Del matrimonio c iv i l : opúsculo formado con la 
doctrina del P. Perrone en su obra JUel matrimo-
nio cristiano. Un tomo, 6 rs. 
— Meditaciones para todos los dias de Advientoj 
novena y octava de Navidad y demás dias hasta la de 
la Epifanía inclusive, porsan Ligorio. Un 'orno, 5 rs. 
— Ejercicios espirituales de san Ignacio explica-
dos por el Excmo. é l imo . Sr. Claret. Un tomo, 7 rs. 
— De la oración y consideración por el V . Grana-
da. Dos tomos, 12 rs, 
—Anuario de María por Menghi-d 'Arvi l le . Dos 
tomos, 12 rs. 
— E l Colegial, ó Seminarista teórica y p rác t i ca -
mente instruido, por el Excmo. é l imo. Sr. Claret. 
Dos tomos, 12 rs. 
—Colección de oraciones y obras piadosas por las 
cuales han concedido indulgencias los Sumos Pon-
tfSces, aprobada como única auténtica por la Sa-
grada Congregación de Indulgencias. Un lomo, 7 rs. 
en piel de color y relieve. 
— Tratado de la victoria de sí mismo, por el Pa-
dre Melchor Cano, seguido del Alma victoriosa de 
la pasión dominante, por e! P. Javier Hernández . 
Un tomo, 6 rs. 
—Colección de opúsculos por el Excmo. é i l u s -
trfsimo Sr. Claret, Cuatro tomos, 24 rs. 
—Compendio del Catecismo de perseverancia por 
Gaume. Un tomo, 6 rs. 
— La devoción á san José establecida por los he-
chos, por el P. Antonio Patr ígnant . Un tomo, 6 rs. 
Obras en 16.° encuadernadas en pasta. 
—Caractéres de la verdadera devoción por el Pa-
dre Palau. Un tomo, 4 rs. 
7"^ ' artc de encomendarse h Dios por el P. Be l -
lat i . Un tomo, 4 rs. 
—Las horas sér ias de un jóven por Sainte-Foix. 
Un tomo, 5 rs. 
--Camino recto para llegar al cielo por el Exorno. 
6 l imo. Sr. Claret. ü n tomo, 6 rs. 
— I d . id . en ca ta lán: 4 rs. 
— Ejercicios para la primera comunión por el ex-
celentísimo é l imo. Sr. Claret. Un tomo, 3 j medio rs. 
—La verdadera sabiduría por el Excrao. é i lus-
t r ís imo Sr. Claret. Un tomo, 4 rs. 
—Tardes ascéticas, ó sea una apuntación dé lo s 
principales documentos para llegar á la perfección 
de la vida cristiana, por un monje benedictino. Un 
tomo, 4 rs. 
— El Párroco con los enfermos, ó sea algunos avi -
sos prácticos para los principiantes en dicha carre-
ra. Un tomo, 3 rs. 
— Manual de meditaciones por el P. Tomás de 
Villacastin. Un tomo, 4 y V» 
—Un mes consagrado á María . Un tomo, 4 y •/» rs. 
—Memorial de la Misión. Meditaciones cotidia-
nas por el P. Dr. Juan Bautista Verche. Un tomo, 
1 real y medio en media pasta. 
—Contrato del hombre con Dios, celebrado en el 
santo Bautismo: por el R. P. Juan lindes. Un tomo, 
2 rs. en media pasta. 
—De los deberes del hombre: discurso dirigido á 
un jóven por Silvio Pellico. Un tomo, 3 y */» rs. en 
pasta. 
—Libro de oro, ó la humildad en práctica. Un 
tomito, 24mrs. 
—Vida de santa Móníca por el Excmo. é l imo, se-
ñor Claret. Un tomito, 24 mrs. 
— Nuevo devocionario para las hijas de la purísi-
ma Concepción. Un tomito, 2'/» rs. en media pasta. 
—Vida cristiana, ó práctica fácil de entablarla 
con medios y verdades fundamentóles. Un tomi-
to, 24 mrs. 
Opúsculot sueltos por el Excmo. i limo. S r . Clavel. 
—Avisos á un sacerdote: á 30 rs. el ciento. 
— Avisos muy útiles ¿ los padres de familia: 4 30 
reales el ciento. 
—Avisos muy útiles á I as casadas: á 30 rs. el ciento. 
—Avisos mu y útiles a las viudas: á 3 0 r s . el ciento. 
—Avisos saludables á ios n iños : á 30rs.el ciento. 
— Avisos saludables á las doncellas: á 26 rs. el 
ciento. 
— A visos á un militar cristiano: 24 mrs. ejemplar. 
— E l rico Epulón en el infierno: a 22 rs. el ciento. 
-Reflexiones á todos los Cristianos: á 24 rs. el 
ciento. 
— R e s ú m e n de los principales documentos que 
necesitan las almas que aspiran á la perfección: & 
24 rs. el ciento. 
—Los tres estados del a lma: á 20 rs. el ciento. 
—Reglas de espíritu que á unas religiosas muy 
solícitas de su perfección ecseñan san Alfonso L i -
gorio y el V . P. Senyeri Juniore: á 20 rs. el ciento. 
— Respeto á los templos: á 22 rs. el ciento. 
— Galería del desengaño: á 26 rs. el ciento. 
—La Escalera de Jacob y la puerta del cielo: á 30 
reales el ciento. 
— M a n á del cristiano: á 15 rs. ei ciento. 
—Idem en catalán: ¿ 15 rs. ei ciento. 
— El amante de Jesucristo: 424 mrs. el ejemplar. 
—La Cesta de Moisés: á 24 mrs.el ejemplar. 
— Religiosas en sus casas, ó las hijas del san t í s i -
mo é inmaculado Corazón de Mar ía : á real y cuar-
t i l lo el ejemplar. 
—Rreve noticia de! origen, progresos, gracias é 
instrucciones de la Arcbicofradía del sagrado Cora-
zón de Mar ía , para la conversión de los pecadores; 
junto con una Novena, para impetrarla del Corazón 
Inmaculado de M a r í a : á real el ejemplar. 
—Socorro (i los difuntos: á 24 mrs. el ejemplar; 
